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CADIZ. 
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Imprenta  de  la  PAZ,  á  cargo  de  don  Manuel  María  de  Luque, 

Fideo  31.— 1862. 


PERSONASo 


DOÑA  BALTASARA.  UN  SERENO. 
ROSA.  UN  CELADOR. 


MELCHOR. 

JUAN. 

BONIFACIO. 

Serenos ,  municipales ,  paisanos. 

La  escena  pasa  en  Cádiz. 

/ 

Es  propiedad  de  su  autor:  no  podrá  reimprimirse  ni  represen 

tarse  sin  su  consentimiento. 


ACTO  UNICO. 


Decoración  de  calle. — A  la  izquierda,  ventana  de  reja  con  puerta  prac- 

ticable. — Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Baltasara,  Melchor  y  Bonifacio  saliendo  de  casa . 

Rosa  en  la  ventana . 

i;  •  ,j 

Melch.  Ah!  un  dia  de  vida,  es  vida. 

Baltas.  Aguarda  un  poco,  Melchor. 

Melch.  Qué  te  se  ha  antojado,  amor? 
no  te  detengas,  querida. 

Baltas.  Espera;  que  llevo  un  fraile, 
y  me  se  vé  el  zagalejo: 
me  puse  el  calzado  viejo 
por  si  se  ofrece  que  baile 

Melch.  Has  hecho  bien,  Baltasara, 
porque  después  de  la  cena 
seguirá  la  noche  buena 
con  diversión  y  algazara. 

No  haya  escándalo  ni  riña 
en  noche  de  diversión. 

Bonif.  Echa  la  llave  al  porton 

que  queda  dentro  la  niña. 

Melch.  A  fé  mia  es  un  oprobio 

que  Rosa  no  venga,  esposa. 

\  Baltas.  Está  tonta  tu  hija  Rosa 
con  ese  maldito  novio. 

Que  no  váyamos  despacio 
es  lo  que  yo  te  suplico. 

Aguántate  un  poco  el  pico, 
mujer!  Vienes,  Bonifacio? 

Yo  ya  estoy  listo. 

Eal  andando. 

Echa  la  llave,  alma  mia.  (. Melchor  cierra  la  ¡merta.) 
No  está  la  noche  muy  fria.  .  . 
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Melch. 

Bonif. 
^  Melch. 
r  Baltas. 
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Melch.  Si  quieres  que  esté  nevando? 

Baltas.  Ya  está  Bonifacio  grave! 

Melch.  Siempre  ha  tenido  esa  maña.... 

En  cuanto  pruebe  una  caña 

ya  verás...  Guarda  la  llave.  (Se  la  dá  á  Baltasara.) 

Bonifacio  es  el  que  manda 

por  esta  noche  la  cosa.... 

Pero  hace  fresquillo!  Rosa!  *• 

me  quieres  dar  la  bufanda?  (Rosa  se  retira.) 

Baltas.  Jesús,  hombre,  qué  pesado! 

'  incomodar  á  la  niña! 

Melch.  Empiezas  tú  ya  con  riña? 

pues  mira  que  si  me  enfado!... 

Esta  noche  no  ha  de  ver 
á  mi  lado  disensiones: 
y  si  á  mi  gusto  te  opones 
te  dejo  en  casa,  mujer! 

Rosa.  La  bufanda.  (Sale  á  la  ventana.) 

Melch.  Bien,  chiquita! 

Vé  usté?  esto  es  otra  cosa.  (Poniéndosela.) 

Ah!  ¿te  se  ha  olvidado,  esposa, 
traerte  la  botellita? 

Baltas.  Pues  si  fué  lo  primerito!  (Sacándola.) 

Mira,  y  un  vaso  también. 

Melch.  Y  de  medida?  muy  bien!  (Mirándolo.) 

Tomaremos  un  vasito. 

Solamente  por  decirlo 
he  sentido  ya  un  calor.... 

Baltas.  No  bebas  mucho,  Melchor. 

Melch.  A  ver  si  te  callas,  mirlo. 

Echa,  echa,  Bonifacio: 
este  es  un  licor  muy  fino. 

Mira,  huele. 

(Se  lo  da  á  oler  á  Baltasara,  y  antes  que  ella  lo  huela  se 
lo  bebe  Melchor.) 

Marrasquino! 

Baltas.  Pero,  hombre,  bebe  despacio. 

Dios  nos  la  depare  buena! 

Melch.  Echa  ahora  á  Baltasara.  (A  Bonifacio.) 

Y  tú  no  bebes?  (A  Bonifacio.) 


i 
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Bonif.  Repara 

que  nos  aguarda  la  cena. 

Melch.  Te  veo  esta  noche,  hermano, 
mas  serio  que  un  alguacil. 

Bonif.  Si  no  puedo  ir  al  Candil.... 

Melch.  Pues  iremos  al  Solano. 

Bonif.  Yo  alabo  tu  pensamiento 

porque  me  agrada  esa  tienda. 

Melch.  Pues  se  acabó  la  contienda. 

Ea!  en  marcha. 

Bonif.  Al  momento. 

Melch.  Dale  á  Baltasara  el  brazo 
no  tropiece  en  él  camino. 

Y  el  frasco  del  marrasquino? 

Baltas.  Yo  lo  llevo.  Anda,  pelmazo!  • 

Melch.  Ancha  vida  y  libertad 

se  nos  prepara  esta  noche! 
divertirse  á  troche  y  moche.... 

Bonif.  Con  que,  vamos? 

Melch.  Ea;  andad. 

Rosita,  nada  te  encargo. 

Que  te  acuestes  tempranito 
y  que  nos  abras  prontito.... 

Ya  tú  sabes.... 

Rosa.  Me  hago  cargo. 

(Se  van  por  la  derecha ,  y  D.  Melchor  va  cantando ,  »Esta 
noche  es  noche  buena,»  etc. 

ESCENA  IL 
Rosa. 

Vayan  benditos  de  Dios! 

Qué  buena  noche  me  espera 
si  mi  Juan  acude  pronto. 

Quiera  Dios  no  se  entretenga. 

Y  qué  buen  fresco  que  corre! 

Ay  de  mí!  ¡quién  me  dijera 
que  por  ser  tan  Consecuente 
me  vea  encerrada  en  esta 
casa,  sólita,  y  no  haya  ido 


con  mi  familia  de  huelga! 

Si  yo  no  quisiera  tanto 
á  mi  Juan,  dudo  que  fuera 
tan  recojida!  El  demonio 
no  pensara,  qué  ocurrencia! 
que  en  tal  noche  habia  de  estar 
metida  en  mi  madriguera! 

Yo  que  otros  años  me  he  visto 
con  las  amigas  en  fiestas, 
cantando  mucho,  y  bailando 
al  son  de  las  panderetas, 
y  ahora  parece  que  estoy 
convertida  en  abadesa! 

Es  menester  que  mi  novio 
me  lleve  pronto  á  la  iglesia.... 
porque  esta  vida  que  paso 
no  me  tiene  mucha  cuenta. 
Todo  el  mundo  se  divierte.... 
mientras  que  yo....  qué  tristeza! 


ESCENA  III. 

(Comparsa  de  gente  que  atraviesa  cantando  y  tocando  zam¬ 
bombas  y  panderetas ,  y  detrás  de  todos  viene  Juan  muy 
apresurado . 


Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 


Hosa. 

Juan. 


Rosa! 

Mi  Juan! 

He  tardado? 

Ay  que  pregunta  mas  tonta! 
Adiós!  ya  empezó  el  enfado? 
Para  enojarte  estás  pronta, 
ahora  no  tienes  razón. 

Te  he  visto  hablar  con  Emilia. 
Si  me  he  llevado  un  plantón 
esperando  á  tu  familia.... 
hasta  que  casi  aburrido 
dije:  me  largo  de  aquí.... 
y  ahora  veo  que  se  han  ido 
por  esa  orta  calle. 


Rosa. 


Sí. 


Juan. 
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Pues  entonces,  dueño  mió, 

¿por  qué  tu  genio  se  agita? 

¿Está  bien  que  con  tal  frió 
me  venga  aquí  á  tragar  guita? 

Rosa.  Cierra  esa  boca,  y  acaba 
de  disparatar;  que  al  cabo 
mas  vale  pelar  la  pava 
que  no  que  comas  del  pavo. 

Juan.  Eso  lo  dices  por  pulla! 

Por  qué  no  has  ido  á  la  cena? 

Rosa.  Si  no  me  gusta  la  bulla. 

Juan.  ¿Quién  repara  en  noche  buena.... 

Rosa.  Es  que  tendrás  por  ahí 
alguna  cita  esta  noche.... 

Juan.  Me  lleva  el  demonio  en  coche 
cuando  me  hablas  así. 

Te  dije  que  yo  vendria 
cuando  tus  padres  se  fueran, 
y  á  esa  Emilia  le  decia 
que  esperaba  á  que  salieran. 

Pues  si  por  tí  he  despreciado 
esta  noche  una  reunión.... 
por  estar  aquí....  átu  lado.... 
y  te  enojas  sin  razón. 

No  tienes  la  culpa  tú 
*  de  lo  que  me  pasa  ahora; 
la  tiene  ¡por  Belcebúi 
mi  mala  suerte  traidora. 

Que  si  yo  no  hiciera  caso 
de  lo  que  das  en  decirme.... 

Rosa.  Tú  has  tomado  medio  vaso.  (Va  a  cerar  la  ventana») 

Juan.  Mujer,  qué  haces? 

Rosa.  Yo?  irme.  {La  cierra.) 

Juan.  Abre  pronto  esa  ventana 

y  no  andes  con  mas  floreos. 

Abre! 

Rosa.  No  me  da  la  gana. 

Juan.  Se  cumplieron  tus  deseos. 

(¿Quién  ha  visto  en  noche  buena  {Para  sí.) 
á  un  hombre  así  de  mis  trazas, 
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que  se  prive  ir  á  una  cena 
porque  le  den  calabazas?) 

Rosa! 

Rosa.  Qué? 

Juan.  No  seas  guasona! 

Me  vas  á  dejar  plantado? 

Rosa.  En  cuanto  duermas  la  mona 
puedes  venir  sin  cuidado. 

Juan.  ‘Abre  pronto  la  ventana 

que  te  tengo  que  decir. 

Abre! 

Rosa.  No  me  da  la  gana. 

Juan;  Con  que  no  quieres  abrir? 

Hoy  estás  muy  orgullosa! 

*  Mira  que  tomo  el  portante 

y  ya  no  vuelves  mas,  Rosa, 
á  verme  de  tí  delante. 

Como  yo  tome  el  camino.... 

Rosa.  Qué  me  tienes  que  decir?  (Abriendo  la  ventana.) 
¿Tú  crees  que  me  acoquino 
porque  te  llegues  á  ir? 

Esplícate  pronto,  Juan. 

Juan.  De  que  yo  me  esplique  pronto? 

Ahora  te  entró  á  tí  el  afan? 

Rosa.  Pues  no  estás  tú  poco  tonto! 

Juan.  Pero  á  qué  viene  esta  riña? 

me  lo  quieres  esplicar? 

Rosa.  Tú  la  has  motivado. 

Juan.  Niña!.... 

como  me  llegue  á  cansar! 

Rosa.  Ten  un  poco  de  paciencia 
y  no  te  irrites,  mi  bien, 
que  aumentarás  tu  dolencia 
si  armas  aquí  un  somaten. 

Juan.  Mira  que  de  rabia  estallo! 

esplícate  pronto,  Rosa. 

Rosa.  Quieres  callar? 

Juan.  No  me  callo. 

Mire  usted  que  es  fuerte  cosa 
que  no  he  de  poder  saber 


(Llamando.) 

(Dentro.) 


(Dentro.) 


Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

• 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 


Rosa. 


i 
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la  causa  que  te  obligó.... 

Dímelo  pronto,  mujer.... 
quiero  saberla. 

Pues  no. 

¿Estarás  tal  vez  celosa 
porque  con  Emilia  hablaba .... 

Y  á  mí  qué  me  importa? 

Rosa! 

no  quieres  decirlo?  acaba! 

Yo  celos  nunca  he  tenido 
ni  estoy  quejosa  de  tí: 
solamente  que  he  sabido.... 

Te  han  hablado  mal  de  mí? 
Cálmate  un  poco,  muchacho, 
y  no  tomes  tan  á  pecho.... 

Cuando  estés  mas  fresco,  chacho, 
yo  te  contaré  á  tí  el  hecho. 

Eso  es  decir  que  he  bebido! 
pues  por  vida  de  mi  abuelo!.... 
Eso  es  decir,  que  he  querido 
darte  esta  noche  un  camelo. 

Si  ese  es  tu  gusto, 
si  es  tu  contento, 

Rosa  del  alma, 
darme  camelos, 
aqui  me  tienes 
siempre  dispuesto 
á  recibirlos 
de  tí,  mi  dueño. 

Mas  que  en  Sevilla 
han  dado  y  dieron 
los  sevillanos 
con  gran  acierto, 
puedes  tú  darme 
ya  desde  luego. 

Dáme  Rosita , 
dáme  camelos. 

Cállate,  tonto, 
que  yo  no  quiero 
camelos  darle 


Sereno. 

Rosa. 

Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 

Juan. 

Sereno. 
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á  un  mozo  bueno. 

Tú  me  enseñastes, 
cual  buen  maestro, 
á  que  supiera 
hacer  uso  de  ellos: 
y  resentida 
del  apaleo 
con  que  otras  veces 
burla  me  has  hecho, 
hoy  he  logrado 
darte  uno  bueno. 

Toma,  Juanito, 
toma  camelos. 

ESCENA  IV.  ' 

Dichos  y  un  Sereno. 

Ya  está  don  Juan  de  palique: 
Gente  viene. 

Es  el  Sereno. 
Buenas  noches,  señuritu. 

Dios  te  guarde. 

Caballero, 
tenga  usté  felices  noches. 

Ya  lo  he  oido. 

Muy  buenu. 

Sabe  usté  de  que  yo  siempre... 
(Este  viene  por  dinero. ) 

Cuidu  de  que  nadie  llege 
á  chalar  ahí  en  los  jierros. 

Qué  hora  es? 

Las  diez  v  cuartu. 

V 

Es  muy  temprano. 

«  Y  sereno. 

Que  está  sereno,  ya  sé.... 

(mi  bolsillo  es  el  revuelto.) 
¿Quiore  usté  hacerme  el  favor 
de  repasar  estus  versus 
que  me  acaban  de  entrejar, 
y  decirme  si  son  buenus? 


Aquí  á  la  luz  del  farol 
puede  mirarlus. 

Juan.  Veremos. 

(Lee  el  papel  que  le  da  el  sereno  á  la  luz  del  farol.) 
»E1  sereno  de  esta  embarcación  solicita 
á  usté  en  las  presentes  Pascuas. 

«Es  de  cara  peregrina 
esa  Dulcinea,  señor; 
y  celebro  tanto  amor 
como  tiene  á  la  vecina. 

Yo  tanta  constancia  alabo 
de  usted  y  de  esa  señora, 
y  ahora  que  canto  la  hora 
no  puedo  comprar  un  paso.» 

Y  quién  ha  sido  el  autor? 

Sereno.  Pregunta  quien  lo  ha  compuestu? 

Lo  he  compuesto  yo,  don  Juan. 

Juan.  Hombre!  pues  no  están  mal  hechos. 

Se  conoce  que  tu  has  sido 
un  gran  poeta  en  tus  tiempos. 

Yaya  allá  un  napoleón. 

Sereno.  Muchas  gracias,  caballeril. 

(Surtió  efecto  la  receta.) 

Felicidades. 

Juan.  (Mastuerzo! 

se  ha  llevado  la  moneda 
que  tenia  en  mas  aprecio.) 

Sereno.  Felicidades. 

Juan.  Avísame 

cuando  venga  el  padre. 

Sereno.  Buenu. 

Juan.  (Como  venga  otro  importuno 
tomo  el  portante  ligero.) 

Sereno.  Las  doce,  han  dado,  y....  (Cantando.) 
Juan.  Calla  la  boca,  sereno;  ’ 

si  no  son  las  diez  y  media. 

Sereno.  Tiene  razón,  caballeril! 

Como  no  estoy  acostumbradu.... 

Buenas  noches.  (Vas.e.) 


Juan. 
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Ya  lo  creo! 

A  este,  el  napoleón 
le  ha  trastornado  el  cerebro. 

Rosa.  El  tonto  lo  has  sido  tú, 

que  le  has  dado  ese  dinero 
por  lucirte  en  mi  presencia. 

Juan.  No  lo  creas,  ni  por  pienso. 

Con  que,  Rosa,  francamente, 
yo  te  voy  á  abrir  mi  pecho 
y  me  vas  á  decir  claro 
cual  es  hoy  tu  pensamiento. 

Ya  sabes  que  soy  tu  novio 
hace  dos  años  lo  menos, 
y  en  ese  tiempo  tu  padre 
se  ha  demostrado  severo. 

Yo  no  puedo  nunca  hablarte; 
y  entrar  en  tu  casa,  menos. 

Cuando  ven  que  hablas  conmigo 
tú  siempre  me  estás  diciendo 
que  es  motivo  á  que  en  tu  casa 
te  riñan  y.... 

Rosa.  •  Cierto,  muy  cierto. 

Juan.  Yo  me  voy  derecho  al  toro 
y  te  pido  en  casamiento. 

Qué  te  parece,  Rosilla? 

Rosa.  Qué  quieres  que  diga?  Bueno. 

Juan.  Errar  ó  quitar  el  banco. 

Pero  escucha,  los  serenos 
están  pitando. 

Rosa.  Qué  habrá? 

Juan.  Aquí  viene  uno  corriendo. 

(Atraviesan  serenos  corriendo  por  la  escena.)  %  * 
En  estas  noches  así 
no  puede  haber  nada  bueno. 

Rosa.  Pregúntale  qué  ha  ocurrido. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  un  Sereno. 

Juan.  Manuel,  qué  viene  á  ser  eso? 


Sereno. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Rosa. 

Juan. 

Sereno. 

Juan, 

Rosa. 

Juan. 
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Escuche  usté,  señorita, 

al  oidn.  (Le  habla  al  oido.) 

Sí?  Dios  eterno! 

No  me  queda  mas  que  oir! 

Rosa? 

Qué? 

Métete  dentro. 

Pero  di  me,  qué  ha  pasado? 

Ya  te  lo  diré  yo  luego. 

(Que  en  la  tienda  del  Solano  (Al  sereno  aparte .) 
ha  hecho  una  muerte  mi  suegro?) 

(Eso  dicen,  señoritu;  (Aparte  á  Juan,)  , 

y  yo  á  la  verdad  lo  sientu, 
porque  ya  tenemos  orden 
de  donde  se  vea  prenderlo. 

Dígale  á  la  señurita 

que  se  recoja  corriendu.)  (Yase,) 

Con  que,  Rosa,  ya  lo  sabes, 
no  me  aguardes  si  no  vuelvo. 

¿Pero  no  puede  saberse 
qué  ha  causado  tal  estrépito? 

Que  están  ardiendo  las  casas  (Inventando.) 

del  barrio  del  Mundo-Nuevo; 

y....  como  sabes....  que  vivo.... 

en  ese  barrio  hace  tiempo.... 

tengo  que  ver  si  á  la  mia 

acaso  ha  llegado  el  fuego. 

No  me  puedo  detener.... 

No  me  esperes  si  no  vengo.  (Vase.) 

i  \ 

ESCENA  VI. 

Rosa. 

Pero  qué  le  ha  dado  á  Juan 
que  se  marcha  tan  corriendo? 

¡Y  no  me  ha  dicho  la  causa.... 

Pues  señer,  me  meto  adentro: 

lo  que  fuere  tronará.  (Se  oyen  pitos  de  sereiios.) 

Cómo  pitan  los  serenos! 

Qué  buen  chasco  me  llevé! 


( Vase .) 
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Mí  Juan  se  ha  marchado,  y  creo 
que  será  lo  mas  prudente 
de  que  yo  me  meta  adentro. 

ESCENA  Vil. 

Melchor  y  Doña  BaltaSara  salen  apresurados. 

Ya  hemos  llegado,  Melchor. 

Anda  aprisa,  Baltasara; 
no  vuelvas  atrás  la  cara 
que  nos  persiguen! 

Que  horror! 

Habrá  mas  negro  destino! 

No  te  detengas,  esposa! 

Cuando  sepa  tu  hija  Rosa 
que  su  padre  es  asesino! 

Mire  usted  que  es  cosa  fuerte! 

Por  fin,  ya  di  con  la  puerta! 

Pero  escucha,  ¿estás  tu  cierta 
de  que  me  achacan  la  muerte? 

Como  tres  y  dos  son  cinco! 
y  haberse  ido  tu  hermano! 

Nunca  fuera  yo  al  Solano! 

Ya  se  abrió.  ( que  ha  abierto  la  puerta  con  llave.) 

Entra  de  un  brinco!  ( Vanse .) 

MUTACION. 

Sala  amueblada  regularmente.  Yentana  á  la  derecha.  Puerta  al  foro. 
Avíos  de  caza  y  una  escopeta,  colgada  en  la  pared.  Salen  por  el  fo¬ 
ro  Melchor  y  Doña  Baltasara. 

ESCENA  VIII. 

i  * 

Melchor,  Doña  Baltasara  y  Rosa. 

Melch.  Cierra  pronto  ese  porton; 

que  no  quede  nada  abierto, 
y  en  seguida  á  recojerse 
que  yo  traigo  mucho  sueño, 
y  Baltasara  también 


B altas. 
Melch. 


Baltas. 

Melch. 

Baltas. 

Melch. 

Baltas. 

Melch. 

Baltas. 

Melch. 

Baltas. 

Melch. 
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creo  que  se  viene  durmiendo. 

Si  llamasen  á  la  puerta 
desde  ahora  te  prevengo 
que  no  has  de  abrir;  cuidadito! 

Ya  lo  sabes. 

Rosa.  Voy  corriendo.  (Vase.) 

Melgh.  Ay  qué  noche,  Baltasara! 

Baltas.  Pero  escucha,  ¿estás  tú  cierto... 

Melch.  Yo  no  estoy  cierto  de  nada! 

Baltas.  Sesenta  y  nueve  años  tengo, 
y  no  he  visto  nunca  un  lance 
como  el  que  estoy  ahora  viendo. 

Melch.  La  culpa  tiene  mi  hermano 
de  lo  que  está  sucediendo. 

Y  á  esto  llaman  noche  buena! 

Ay  qué  noche,  Dios  eterno! 

Tú  que  tienes  mas  memoria 
puedes  decirme  á  lo  menos 
qué  fué  aquello  que  nos  dijo 
aquel  picaro  sereno? 

Baltas.  Lo  que  yo  puedo  decirte 

es  que  á  nosotros  vinieron  . 
diciendo  de  que  en  la  tienda 
una  muerte  habiamos  hecho, 
y  si  no  salimos  pronto 
á  esta  hora  estamos  presos. 

ESCENA.  IX. 

Dichos  y  Rosa. 

Rosa.  Eh!  ya  está  cerrado  todo. 

Melch.  Pues  te  prevengo  una  cosa; 

que  no  abras  á.  nadie,  Rosa! 

Y  á  dormir;  no  hay  mejor  modo.... 

No  se  puede  beber  vino 

á  no  ser  solo!  en  su  casa. 

Rosa.  Pero,  papá,  qué  le  pasa? 

Melch.  Pasa,  que  soy  asesino. 

Iba  yo  con  tu  mama 
á  cenar  en  una  tienda; 
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cuando  se  armó  una  contienda.... 
Ella  te  lo  esplicará. 

Aguaron  nuestra  alegría! 

Pero,  señor!  qué  revés! 

Y  gracias  al  montañés 
que  er\gañó  á  la  policía. 

Si  de  comprender  no  acabo 
por  qué  salimos  huyendo, 
cuando  yo  estaba  pidiendo 
las  dos  raciones  de  pavo. 

Porque  tú  no  tienes  maña: 
si  no  te  hubieras  movido.... 

Me  pesa  el  no  haber  bebido 
otro  traguito....  ó  una  caña. 

Maldita  sea  la  bebida! 

Y  tú  qué  sabes,  mujer? 

Esta  noche,  por  beber, 
quizá  nos  cueste  la  vida! 

Que  si  con  nosotros  dan 
y  se  averigua  la  muerte, 

á  los  dos,  por  nuestra  suerte, 
sin  piedad  nos  ahorcarán! 

Pero  destierra  la  pena, 
que  bien  podemos  decir, 
vamos  los  dos  á  morir 
por  gozar  la  noche  buena. 

De  todo  tiene  la  culpa 
el  haberse  ido  tu  hermano.  ' 

¡No  querer  ir  al  Solano 
porque  debe....  qué  disculpa! 

Ya  llueve,  y  dices  que  escampa! 

A  mi  hermano  hay  quien  entienda? 
cuando  hoy  en  Cádiz,  no  hay  tienda 
donde  él  no  tenga  una  trampa! 
(Pero,  señor!  quién  creyera 
en  semejantes  reveses!) 

¿Ganarían  los  montañeses 
si  ninguno  les  debiera? 

Yo  no  sé  por  qué  se  huyó..., 
aunque  debiera  mil  duros! 
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Pues  lo  que  es  de  estos  apuros 
no  hay  quien  nos  saque....  que  no! 

Con  la  justicia  no  hay  juego: 
como  llegue  á  averiguar 
que  yo  he  llegado  á  matar, 
á  mí  me  sueltan  el  pego. 

Y  que  no  es  eso  lo  malo! 
que  tú  has  venido  conmigo 
y  á  la  par  de  mí,  amigo, 
la  vas  á  entregar  al  palo. 

B altas.  Jesús!  y  qué  tentación 

tienes  de  hablar  de  tal  cosa! 

Que  no  te  oiga  tu  hija  Rosa 
no  la  dé  la  convulsión. 

Hasta  hablar  de  eso  es  mengua 
en  tí  que  estás  inocente! 

Melch.  Qué  efecto  le  hará  á  la  gente 
cuando  tú  saques  la  lengua 
al  apretarte  el  cogote! 

pondrás  la  cara  mas  rara!  (Baltasara  se  estremece .) 

Tú  no  dudes,  Baltasara, 

que  nos  van  á  dar  garrote.  (Llaman.) 

A  la  puerta  están  hamando: 
abrimos?  di  Baltasara? 

Baltas.  Vaya  una  pregunta  rara! 
abre,  Rosa. 

Rosa.  ^  Estoy  rabiando.  (Vase.) 

Melch.  Dando  estoy  diente  con  diente, 
tan  solo  de  puro  miedo. 

Baltasara,  yo  no  puedo 
recibir  á  nadie.  (Va  á  irse.) 

Baltas.  Tente!  (Deteniéndolo.) 

ESCENA  X.  ■  • 

Dichos.  Rosa  y  Bonifacio  que  viene  bastante  embriagado : 
trae  una  matraca,  trompetilla  y  uniambox  de  la  feria. 

Bonif.  Gracias  á  Dios  que  llegué! 

Melch.  Cerraste  la  puerta,  Rosa? 

Bonif.  ¿Adonde  habrá  mejor  cosa 
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que  uno  en  su  casa  se  esté? 

Rosa.  Vaya  la  llave,  papá. 

Melch.  Está  lodo  bien  cerrado? 

Rosa.  Sí. 

Melch.  Pues  ahora,  cuidado, 
porque  á  nadie  se  abrirá. 

Bonif.  Ah!  que  está  aquí  mi  hermano. 

Yo  vine  corriendo  á  verte: 
no  he  tenido  poca  suerte. 

Has  estado  en  el  Solano? 

Melch.  Pregúntale  á  mi  mujer; 

porque  yo,  desorientado 
de  todo  lo  que  ha  pasado 
esta  noche,  me  has  de  ver. 

Bonif.  Baltasara  está  muy  seria! 

á  mí  no  me  importa  un  pito. 

Yo  lo  entendí.  Derechito, 
dije,  me  voy  á  la  feria. 

Allí  estuve  con  la  Paca, 
con  la  Julia,  la  Aniceto; 
y  he  comprado  una  trompeta, 
un  tambor  y  una  matraca. 

Viva  la  felicidad 

que  así  destierra  la  pena!  (Sonando  la  matraca.) 
Esta  noche  es  noche  buena 
y  mañana...;  navidad. 

Ha  sido  muy  grande-  suerie 
la  que  tú  has  tenido,  hermano; 
porque  sé  que  en  el  Solano 
ahora  han  hecho  una  muerte. 

El  verte  aquí  yo  lo  alabo! 

¿No  me  dijistes  á  mí 
que  ibas  á  cenar  allí? 

Te  atracastes  bien  de  pavo? 
yo  me  encontré  mareado; 
el  estómago  endeblillo, 
y  he  tomado  un  buñnelillo 
con  un  poco  de  estrellado. 

Buena  fortuna  he  tenido! 

Por  mí  sé  decirte,  hermano. 
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que  estaba  tan  bueno  y  sano, 
y  estoy  borracho  perdido. 

Pero  no  te  hagas  el  sordol 
tú  en  la  tienda  habrás  estado, 
y  sabrás  de  que  han  matado...  (Se  detiene  un  poco.) 
Melch.  Habla. 

Bonif.  A  un  pájaro  gordo. 

Al  agresor  no  lo  han  preso. 

Melch.  (No  te  llevara  el  demonio!) 

Bonif.  Y  dicen  que  un  matrimonio 
lo  mató. 

Melch.  Qué!  dicen  eso? 

Bonif.  Así  lo  cuenta  la  gente. 

Corriendo  me  vine  aquí 
porque  me  acordé-de  tí.... 

Melch.  Yo  me  fugo!  (Va  á  irse.) 

Baltas.  Melchor,  tente. 

(Se  oyen  grandes  voces  y  campanillazos  en  el  foro.) 
Rosa.  A  la  puerta  están  llamando. 

Melcii.  No  estoy  en  casa. 

Rosa.  Quién  llega? 

(Asomándose  á  ¡a  ventana.) 
Ay,  papá,  que  es  la  justicia! 

Melch.  Baltasara,  abre  la  puerta, 
que  yo  estoy  muy  ocupado. 

Quisiera  ir  á  galeras, 
porque  eso,  á  buen  componer, 
siempre  es  mejor  que  no  á  Ceuta. 

Rosa.  Abro  la  puerta,  papá?  (Siguen  llamando.) 

Melch.  Hija  mia,  haz  lo  que  quieras;  (Rosa  vá  á  abrir.) 
con  la  justicia  no  hay  bromas. 

Y  á  esto  llaman  noche  buena! 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  el  Celador  y  dos  municipales. 

Cel.  Cuidado,  municipal, 

guardad  muy  bien  esa  puerta; 
no  dejeis  pasar  á  nadie. 

¿Vive  aquí  en  la  casa  esta 
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un  matrimonio  que  ha  estado 
cenando  ahora  en  una  tienda? 

Melck.  Contesta  tú,  Baltasara. 

Cel.  A  mí  me  han  dado  las  señas 
y  no  teneis  que  es  trabar 
que  yo  en  el  momento  os  prenda. 

Melch.  No  replico  á  la  justicia. 

( Bonifacio  suena  la  trompetilla.) 
y  le  prevengo  me  advierta.,., 
que  antes  me  esplique  el  motivo 
de  semejante  sorpresa. 

Cel.  Ruego  á  usté,  caballerito, 

no  toque  mas  la  trompeta. 

Melch.  Calla  un  poco,  Bonifacio, 

que  estas  son  cosas  muy  seriad. 

Cel.  Usted  ha  estado  cenando 

esta  noche  en  una  tienda, 
y  á  la  cuenta  con  ei  vino 
se  trastornó  su  cabeza. 

Los  informes  que  me  han  dado, 

(aunque  no  es  de  mi  incumbencia 
el  de  úr  por  qué  los  prendo) 
si  no  me  mienten  las  señas, 
que  ustedes  son  los  autores 
de  un  asesinato  en  regla. 

Era  un  padre  de  familia, 
honrado  y  de  buenas  prendas. 

Además,  el  atentado 
cometisteis  sin  ofensa. 

Bonif.  A  mi  hermano  tal  ultraje! 

tome  al  momento  la  puerta; 
ó  juro  á  Dios,  que  le  rompo 
una  silla  en  la  cabeza! 

Cf.l.  Usté  está  un  poco  bebido! 

Mas  yo  le  ruego,  que  advierta 
de  que  soy  autoridad, 
y  conmigo  no  se  juega. 

Bonif.  (Cuánto  va  de  que  le  tiro 
á  la  cara  esta  botella!) 

Cel.  Oiga  usté,  caballerito, 


(A  Melchor.) 
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es  su  mujer  esa  vieja? 

Baltas.  Ay,  el  demonio  del  hombre! 
pues  me  gusta  la  franqueza! 

Cel.  Señora,  lo  siento  mucho! 

pero  dése  usted  por  presa. 

Melch.  Y  que  siendo  yo  inocente, 

quieran  meterme  en  la  trena? 

Te  parece,  Bonifacio? 

Bonif.  (¿Vamos  á  armar  una  gresca 
y  verás  como  desisten 
de  semejantes  \deas?)  (A  Melchor.) 

Yo  no  puedo  permitir 

de  que  á  tí  te  lleven  presa.  (A  Baltasar  a.) 

Cel.  Caballero,  en  este  entierro 

á  usted  no  le  han  dado  vela. 

Melch.  (De  mi  entierro  están  tratando; 
mi  muerte  ya  es  cosa  hecha.) 

Bonif.  La  señora  es  mi  cuñada, 
y  no  consiento  que  ella 
salga  con  nadie  á  la  calle. 

Crl.  Yo  traigo  orden  espresa 

de  prender,  sin  mas  remedio, 
á  su  marido  y  á  ella; 
y  si  acaso  se  resisten, 
vendrán  conmigo  á  la  fuerza. 

Bonif.  Pues  de  esta  casa  no  salen 
ni  uno,  ni  otro. 

Cel.  •  Está  buena! 

Y  quién  lo  manda? 

Bonif.  Quien  puede! 

Tome  usté  al  punto  la  puerta, 

si  no  quiere  que  le  rompa 

una  silla  en  la  cabeza.  ( Eú arbolando  una  silla.) 

Cel.  Favor  aquí  á  la  justicia! 

Bonif.  Si  alguno  hasta  mí  se  acerea, 
le  voy  á  dar....  Baltasara, 
dónde  has  puesto  la  escopeta? 

Ay!  ya  la  pillé!...  atrás! 

Munic.  Entrégate! 

Baltas.  Qué  tragedia! 
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Dios  mió! 

Bonif.  ,  Eh!  que  lo  mato!  {Apuntando.) 

Munic.  Date!  ( Sacando  el  sable.) 

Cel.  Sujetad  á  esa!  ( Por  Baltasar  a) 

que  á  este  lo  tengo  cojido: 
amarrad  bien  á  esa  vieja, 

Rosa.  Ay,  dito  de  mi  alma! 

suelte  por  Dios  la  escopeta. 

Bonif,  Échate  á  un  lado,  sobrina. 

¿Quién  es  el  valiente,  ea! 
que  me  viene  á  desarmar? 

Hay  alguno  que  se  atreva? 

De  aquí  no  se  mueve  nadie! 
ya  yo  he  tomado  la  puerta, 
y  al  primero  que  dé  un  paso 
le  suelto  ua  tiro  en  la  geta! 

Rosa.  Señor  celador,  por  Dios! 

Cel.  Llevarse  á  la  niña  esta,  ( A  los  municipales .) 
y  llamar  por  la  ventana 
á  ver  si  acude  mas  fuerza. 

Bonif.  Qué  es  eso?  no  hay  quien  se  arrime? 

Si  disparo  la  escopeta, 
no  va  á  quedar  uno  vivo. 

Cel.  ¿Es  posible  que  se  atreva 

á  faltar  á  la  justicia? 

Bonif.  A  mí  me  ha  faltado  ella, 
y  yo  no  estoy  en  el  caso 
de  resistir  tal  afrenta. 

Cel.  Cumplid  con  vuestro  deber. 

Munic.  \ .°  Entrégate! 

Munic.  2.  Date! 

Munic.  L°  Suelta? 

Munic. 2.° Que  le  mato! 

Munic.  I.0  Entrégate! 

Baltas.  A  la  guardia! 

Bonif.  Que  no. 

Munic.  Muera! 

{Le  acometen  los  dos  con  los  sables ,) 

Baltas.  Ay!  ay!  {Gritando  con  toda  su  fuerza.) 

Melcii.  Socorro!  socorro!  {Gritando.) 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  Juan  y  un  sereno. 

Juan.  Señores,  qué  bulia  es  esta? 

Baltas.  Ay,  el  novio  de  tu  hija! 

Juan.  Quién  ha  movido  este  escándalo? 

Bonif.  Entrar  puede  todo  el  mundo;  ( Desde  la  'puerta.) 
pero  salir?....  ni  los  pájaros! 

Baltas.  Ay,  Juanito!....  qué  desgracia! 

Juan.  Comprendo  lo  que  ha  pasado. 

Pero  el  señor  celador 
me  esplicará.... 

Cel.  Es  bien  claro: 

orden  tengo  muy  severa 
de  prender,  sin  mas  relato, 

s  al  señor  y  á  la  señora 

que  han  hecho  un  asesinato 
habrá  como  media  hora 
en  la  tienda  del  Solano. 

Juan.  A  deshacer  ese  error 

he  venido  apresurado, 

y  el  señor  es  buen  testigo,  ( Por  el  sereno.) 

pues  para  eso  lo  traigo. 

Cel.  Ya  tarda  usté  en  esplicarse. 

Juan.  En  la  tienda  del  Solano 

se  reunieron  cuatro  amigos: 
vieron  que  estaban  cenando 
el  señor  y  la  señora, 
y  cierta  broma  pensaron, 
sin  duda  con  d  objeto 
de  pasar  así  un  buen  ralo. 

A  la  puerta  se  pusieron 
con  gritos  desaforados 
á  decir,  que  á  un  señorito 
lo  habia  asesinado 
un  matrimonio  que  estaba 
dentro  la  tienda  cenando. 

Como  es  natural,  al  punto 
se  puso  en  alarma  el  barrio; 
y  la  justicia  acudió, 
y  los  serenos  pitaron, 
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y  orden  dieron  de  prender 
á  los  autores  del  caso. 

Hasta  aquí  todo  va  bien. 

Usté  ha  cumplido  su  encargo. 

Mas  después  se  averiguó 
de  que  todo  ha  sido  un  chasco- 
pues  aunque  efectivamente 
hubo  tal  asesinato, 
la  pobre  víctima  ha  sido 
un  gordo  y  robusto  pavo. 

Bonif.  Pum! 

(Deja  caer  la  escopeta  y  todos  se  asustan  al  ruido.) 
Melch.  Dame  un  abrazo,  hijo  mió! 

(El  celador  habla  con  el  sereno  que  vino  con  Juan.) 
Cel.  Qué  buen  chasco  hemos  llevado! 

Melch.  Pide  todo  lo  que  quieras.  (A  Juan.) 

Rosa.  (Aprovéchate,  muchacho.) 

Juan.  La  mano  de  su  hija  Rosa. 

Melch.  No  mas  que  eso?  casaos. 

Oid,  señor  celador, 

A  mi  hermano  Bonifacio 
lo  tendréis  que  perdonar 
porque  está  un  poco  borracho. 

Cel.  Pues  si  no  fuera  por  eso!.... 

Desde  luego....  perdonado. 

Bonif.  Digo!  si  note  defiendo!... 

Melch.  Yo  te  lo  agradezco,  hermano. 

Y  ahora  te  necesito 
para  un  caso  estraordinario. 

Si  el  público  no  me  aplaude, 
de  qué  recurso  me  valgo? 

Bonif.  Adonde  está  mi  escopeta? 

Melch.  Qué  vas  á  hacer,  condenado? 

Al  público  no  se  puede 
de  esa  manera  tratarlo. 

Bonif.  Pues  entonces,  qué  le  digo? 

Melch.  Dile..,.  que  te  dé  un  aplauso. 

Bonif.  Señores....  por  caridad! 
un  aplauso  para  ambos. 


